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UN R A T O  D E  C H A R L A
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a Jam os á ver cómo se portará este año de los nio^es, aunque 
/X desde ahora puede decirse que por mal que lo haga lo hará 

mucho mejor que ese sin vergüenza que acaba de desapare­
cer, despidiéndose á guisa de /«  /!erh i ríe los Partos, sacudiéndonos 
el gran trancazo.

¡V aya una fecha, señoritas y  caballeros, esa de 1880! Lo.s úni­
cos que pueden haberse mostrado un tanto satisfechos son los 
parisienses (en mínima partei y  algunos de los histriones extran­
jeros que acudieron al Gran rertnrnen: que lo que es el resto del 
mundo... ¡el diablo cargue con la carroña del 80!

En España, especialmente, tierra del rumbo, la Exposición ha 
producido los más terribles resultados: el que tenía cuatro cuartos 
fué á gastárselos allá, y ahora, ya en familia, tocam os las conse­
cuencias.

Estamos mal, mal, mal, remal. pero sumamente remal. Escribo 
bajo la impresión de la lectura de un articulo de Juan de España 
que acabo de ver en E! Resunien, y  el cuadro que traza de E  ̂ arte 
en la regencia no puede ser ni más verdadero ni más desconsolador. 
Y  eso que el honrado articulista levanta sólo la parte de sábana 
que encubre aquella manifestación: calcúlese lo que sería si vinie­
se uno con datos en la mano, y tirase de la manta y de las sá­
banas.

D e política no hablemos, porque sería com o si uno se tomase un 
cuarterón de ipecacuana. Es un espectáculo que no hay estóm ago 
que pueda resistir. Los negocios, mal; las costumbres, de cada vez 
más canallescas; nadie tiene alientos para nada: y la nación cam i­
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na á pasos agigantados hacia su anulación completa. Y , entretan­
to, com o en un cuerpo decrépito y tofo, los parásitos se suben á la 
cabeza y allí se están, mientras el horrible pulpo llamado íisco  
succiona con avidez todo lo nutritivo de la desdichada Ffaca, sin 
que basten sus chupetones á hartarle, com o si padeciese de la 
solitaria, com o si dentro de sus entrañas, según acontece con las 
del tiburón, hubiese un 
huésped que engullese 
lo que él se traga.

No: nunca se ha en­
contrado E sp a ñ a  en 
tan mala situación co­
mo ahora. Se habla de 
los ominosos t ie m p o s  
de Carlos II; pero ¿qué 
no pagaríamos por te­
ner un Valenzuela? Lo 
cierto es que á los bor­
bónicos les co n v e n ía  
presentar con  sombríos 
colores aquel reinado, 
y yo no sé ver que sea 
m u y  preferible lo de 
ahora á lo de entonces.
Cuando m en os no se 
h a b ía  encanallado el 
e sp 'ir itu  n a c io n a l ; y 
cuando en el siguiente 
reinado hubo que batir 
el cobre, demostraron 
lo s  catalano-aragone-
ses y la España castellana, en luctuosa lucha, cualidades tan ad­
mirables com o se vieron en los sitios de Játiva, de A licante y  de 
Barcelona.

En cambio, hoy, ¡ay  de España! No hay quien abrigue una con­
vicción con firmeza. El pueblo, ese pueblo que ve en ilad rid  pro­
cesiones en el cielo y que en Málaga se va detrás del Santo, resul­
ta más fanático, más imbécil, que el que presenciaba los autos de 
fe y que cuando menos tenía tan fino el paladar literario que para 
él escribían Lope, Tirso y Calderón sus comedias.

E l  n lf lo  r u id o s o
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¿Dónde ncudii- para salir de ese mísero estado en que nos en­
contram os? ¿Quién es capaz de desinfectar esta atmósfera? ¿Quién 
contendrá esta gangrena? ¿Habremos de resignarnos á perecer,

á ver como desiertan de 
España sus mejores hijos, 
á ir á parar de tumbo en 
tumbo al lodazal donde 
se a g i t a  Turquía, ó á 
emular las glorias de la 
República Haitiana?

Tal es la situación: no 
ya en la juventud actual, 
v i c i a d a  y  corrom pida, 
sino en los niños, pueden 
fundarse quizás algunas 
esperanzas. ¡Quiera Dios 
que cuando seáis m ayo­
res penséis y obréis mejor 
que estas desdichadas ge­
neraciones que van á de­
jaros por herencia un país 
desgraciado, impotente y 
chocho 1

P r o c u r a r é  ser más 
alegre otro día; pero, á 
la verdad, al tender la 
vista ante el cuadro*que 
ofrece hoy nuestra des­
venturada patria, no pue­
do reirme y  sólo me que­
dan alientos para allá en 

un lejano porvenir fiar en vosotros, si es que os sirve de lección v 
escarmiento lo que está pasando.

Siempre vuestro,
A n t o S i t o

P a s a t  e m p o  i n o c e n t e
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LA INTEMPERANCIA DE LOS NINOS

3 ^ - a  d icho un autor, ingeniosa y  certeram ente, que tod o  aquel q u e n o  posee 
el espíritu  ó  in gen io  p rop io  de su edad y  adecuado á e lla , es víctim a de 

¡ j i  cuantas desgracias y  contrariedades le son inherentes.
1j&8 precocidades de los niños seducen de m om ento, pero hastian en defini­

tiva , del m ism o m odo que las puerilidades  del anciano y  decrépito  { el d e jo  
verde) excitan el interés del con traste , sin que por ello  dejen  de producir el 
mal efecto  consigu iente á tod o  lo  que es anorm al. Unas y  otras son , en efecto , 
irregularidades contrarias á la ley de la vida, que e x ig e  determ inar conducta 
y  obra  según la naturaleza del m om ento (edad) en qne se desarrolla nuestra 
existencia.

E l n iño debe ser niño, y  el jov en , adulto, hom bre m aduro y  v ie jo  deben 
v iv ir en consonancia con  lo  qne de ellos e x ig e  el presen te  e fectivo  en que 
viven.

N o im pide tal ex igen cia  poner el punto de m ira en que cada edad de la 
vida sea preparación  fecu n da  y  útil para la  siguiente. A si el n iñ o  debe ser 
n iño, y  el p ed a gogo  perspicuo y  d iligente ha de disponerle de m odo favorable 
para ser jov en  y  más tarde hom bre reflexivo.

P rueba , por e jem plo , la observación  diaria, qne el n iño es, por naturaleza 
propia, intem perante, y  lo  es en  un doble  sentido; pues, según se dice vu lg a r­
m ente, peca  por carta  de más ó  por carta  de m enos. Y  para co r re g i-  tales in ­
tem perancias y  d isponer al educando á que halle línea media, igualdad  de 
tono y  carácter, norm a adecuada á  las m últip les im presiones del inm enso 
cam biante de la im presionabilidad  in fan til, ha de cu idar el padre en prim er 
térm ino, e l p ed a gogo  en segundo lugar, que el m edio en que el n iñ o  se m ue­
ve y  tas advertencias que de él recibe se con v iertan  gradualm ente, ym erced  
á un arte delicado, sn  enseñanzas provechosas para e l fin indicado.

N adie negará, por superficial que sea su observación , cuán frecuente es en
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el n iño determ inar la reacción  de su sensibilidad ante nuevas im presiones, ó 
h u yen do tím idam ente de ellas (fa lta n d o  á su puesto y  pecando p o r  carta de 
menos ) ó  subyugándolas a su capricho ( exaltando su presunción y  pecando 
p o r  carta  de mds). En el prim er caso e l n iño se intim ida y  em pequeñece, huye 
del soñado p e lig ro  y  se n iega  á la relación  exterior, em peñándose neciam ente, 
com o el inglés del cuento, en aprender á nadar si com ienza por la segunda 
vez , ya  que la prim era im presión  es m uy dolorosa. P or  el contrario , en el líl- 
tim o caso, la presunción su jetiva  del n iño tiende á gastar pólvora  en salvas ó

E l g a t o  e n c e r r a d o

a m atar pájaros á  cañonazos, derrochando energia  que pudiera em plear en 
m ás serios empeños.

E n  am bos casos im prim e el n iño m ala d irección  á sus energías, pues si en 
e l p rim ero las abandona sin ponerlas a p ru eb a , en e l segundo las m algasta  y  
derrocha  sin utilizarlas convenientem ente. E jem p lo  bien preciso será de ello  
e l n iñ o  que, desarrollado en una educación  viciosa, recita  cam panudam ente 
versos de nuestros clásicos y  no puede tenerse de p ie  sobre una silla porque 
tal p osición  le produce vértigo  ó  m areo. L a  en erg ía  que le sobra para poner 
de relieve una presunción  que, com o todas, degenera en rid icula , le fa lta  
para rehacer sobre la im presión que le cause postura más ó  m enos arriesgada.

f
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Quizá procede sem ejante desequilibrio del abandono punible en el n iño y  en 
los que le d irigen  de determ inadas im presiones, en las cuales debe adiestrarse 
el p rim ero  á fin de crecer y  desarrollarse com o planta lozana influida por 
todos los v ien tos , y  no com o planta de estufa  y  en ferm iza  por estar rodeada 
de un m edio artificial.

In flu ye de tal suerte este género de educación  viciosa  en el jov en  y  más 
tarde en el hom bre, se arraiga  de m odo tan hondo en la  id iosincrasia  de las 
gen tes , que, y a  en uno, ya  en o tro  extrem o, se encuentra  en la  v ida  personas 
que p a recen  inteligencias servidas p o r  órganos ú  organism os, sin más indicios 
de su racionalidad  que el uso m ecánico del lenguaje.

P rescind iendo del arte que requiere la obra  com ple ja  de la educación, 
arte delicadísim o que sólo se aprende en el rudo batallar de la  práctica  y 
dando lecciones sobre el terreno, siem pre laborable , de la hum ana condición , 
no se arriesga  nada, sino que se procede con  pies de p lom o, infiriendo que la 
causa originaria  de tales desequilibrios y  anorm alidades, procede en prim er 
térm ino de un aislam iento contrario  á lo  com ple jo  de la vida m ism a, y  de una 
rutina y  uniform idad en las im presiones que habitúa de m odo inconsciente 
al n iñ o  á huir y  aun á  tem er las nuevas, ahogando en su origen  la  más bella 
cu a lidad  de la in fancia , que es su ingenua espontaneidad, la cual rebosa con. 
exceso  en el instinto de la  curiosidad.

D eb e , pues, evitarse el aislam iento del n iño y  la  m onoton ía  de sus im pre­
siones, am pliando constantem ente y  aun cam biando en lo  posible e l horizon ­
te d en tro  del cual se m ueve y  agita . K i la educación  exclusiva  ó  individual 
n i e l m edio uniform e y  constante pueden sum inistrar al n iño im presiones 
variadas com o con d ic ión  necesaria de la flexibilidad de carácter y  adaptación  
á las circunstancias que se le han de im poner duram ente en la vida.

E n  suma, la educación  del n iño debe ser (s in  perder su característica  in ­
d iv id u a l ) colectiva, y  el m edio en que la  reciba  ha do ser variado y  com ple­
jo  co m o  lo  es la realidad, en la. cual ha de influir ya h om bre, y  á la cual, lo 
m ism o que á sus ineludibles exigencias, se ha de atem perar. S ó lo  de este m o­
do será posible dar al tiem po lo  que es del tiem po (hora y  sazón para las co ­
sas), y , v iviendo en el presente que corre, preparar previsoram ente el porvenir 
que se acerca ó v ivir, cóm o decía  e l grande E spinosa, sub specie (eternifatis.

U . G o n z á l e z  S e r r a n o
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L a  n i n a  s e r l a
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JUSTO CHSTIOO

A l  c i e l o ,  c o n  c o r a j e ,  
e s c u p i ó  u n  m o z o ,  

y  8U p r o p i a  s a l i v a  
c a y ó l e  a l  r o s t r o .
E l hotniire iiiiruo 

que (i su p ró jim o infama  
xe infam a él tnixmo.

.1. 1 '. S a n m a k t í .n t  A q u i r r i í

H u i d  d o l f r ío
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FOSFORESCENCIA

determ inadas circunstancias, 
y  sin el auxilio de la quím ica, 
diversos cuerpos pueden p a ­

recer lum inosos aun en m edio de 
la más tenebrosa oscuridad.

L n  16<7 un alquim ista de H am bu rgo, llam ado B randit, descubrió por 
m edio de un procedim iento, sobre el cual gu ardó largo  tiem po el m ayor 
secreto , un nuevo cuerpo dotado, entre otras propiedades singulares, d é la  
tacu ltad  de em itir, cuando se le  pone al aire, una leve humareda que se renue­
va continuam ente. E ste vapor es lum inoso en la oscuridad, por cuya razón 
se le  ap lico  el nom bre de fó sforo  á d icha  sustancia. S i se trazan con  un c ilin ­
d ro  de fo s fo ro  algunos signos en la pared, aparecen com o rastros lum inosos 
en la oscuridad, y  no cesan de brillar basta que ha desaparecido p or com pleto 
la m ateria  fosforada , y a  sea por com bustión  lenta, y a  por evaporación .
• antes que se descubriera este cuerpo, dábase el nom bre de fósforo

a todas las sustancias que com o ésta em iten  luz sin co lor  perceptible: tales 
son las ram as que la hum edad hace ca er en descom posición , los peces del 
m ar m uertos, pero  no putrefactos, cu y o  co lor  se com unica  al agua del mar 
cuando se les a g ita ; y , por u ltim o, un  gran  núm ero de sustancias m inerales 
cuando se las fro ta  ó se las go lpea  ó  se las su jeta á la influencia  de los rayos 
soi&r0s*

L o s  fís icos  y  los naturalistas dan e l nom bre de fosforescencia  á esta luz 
espontanea y  artificial.
vida"^ es pecu liar de las m aterias inorgánicas ó  privadas de

Cuando nos p ^ ea m os  p or  el cam po en una calurosa noche de verano fre ­
cuentem ente se d ivisan sobre la yerba , ó  entre m alezas, pequeños puntóslti-
m iuosos que brillan como_ m illares de im palpables lucecitas sem ejantes á es­
trellas terrestres suspendidas en el vacío . .Son los lam piris ó  luciérnagas, cuya 
larva goza , lo  propio que el insecto, la propiedad  de om itir un  fu lg o r  verde 

-n ^ ° ^ M 9 ores de la  U-uyana y  los cucuyos de M éxico, Cuba y  el Bra- 
sil, brillan  de noche con  una luz tan viva que perm iten  leer con  su solo aux i­
lio. C iertas flores, com o la caléndula, la capuch ina , la rosa de la  India  y  
otras flores, se consideran com o fosforescentes, pudiéndose observar m ejor 
esta m an ifestación  en  ellas después de un día de sol m uy vivo, pues parece 
ser la insolación  con d ic ión  precisa para  em itir lu eg o  la  fosforescencia .
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Las fosforescencias del m ar las producen  m illones de anim alillos que, com o 
los lam piris y  fu lgores , em iten  una luz bastante intensa para dar á las olas 
la  fantástica  entonación  de masas inflam adas. L os  infusorios, m edusas ó  a r ­
terias difunden sim ultáneam ente á las aguas trasparencias rojas, verdes y  
azuladas, com unicando á la  superficie un tin te  blanquecino, por lo cual los 
m arineros dan á ciertos  mares el nom bre de m ar de nieve^ü m ar de leche.

Las conchas de las ostras calcinadas se vuelven lum inosas cuando se las ha 
expuesto á la luz del sol, debiendo al sulfuro de ca lcio  esta propiedad que tie ­
nen tam bién  los su lfures de bario y  de estroncio.

L a  fosforescencia  puede desarrollarse asim ism o en gran  núm ero de sus­
tancias por m edio de acciones m ecánicas ó quím icas. U na rueda de vidrio 
frotada  en el va cío  de un tu bo de la misma m ateria, despide un fu lg o r  bas­
tante intenso, cu yo co lor es ro jo  de fu eg o . U n trozo  del m ineral llam ado do- 
lomita da un rastro lum inoso ro jo  si se le frota  con  im pedazo de paño. L o  
prop io  acontece con  ciertos  diam antes. La cal fosfatada  em ite un co lor  ama­
rillo  por frotam iento. ¿Quién no ha observado, al partir un terron cito  de azú­
ca r, los fu lgores que se perciben  en el m om ento del ch oqu e? La acción  del 
ca lor engendra tam bién  fosforescencias y  á una tem peratura m u y  in ferior  á 
la incandescencia. E l espato-fluor, el diam ante y  otras piedras preciosas, la 
creta , los su lfates de potasa y  de quin ina , despiden luz cuando se les pone en 
con tacto  con  cuerpos calientes. E utre los cuerpos que se vuelven fosforescen ­
tes por m edio del ca lor, pueden citarse la hulla, la turba, la p lom bagina , el 
azabache, el papel, ios huesos, el azufre, los dientes y  el coral; y  entre los 
líqu idos, las esencias de trem entina y  de lim ón, y  el aceite de petróleo. P or 
ú ltim o, m uchas sustancias de origen  orgán ico  ó m ineral se vuelven fosfores­
centes si se las expone algún tiem po á la acción  de un foco  de luz fuerte , por 
ejem plo al de los rayo.s del sol. L a  intensidad, la duración , y  el co lor  del ín l- 
g o r  producido por la  insolación , depende de la naturaleza de las sustancias á 
la vez que de su estado fís ico .

Todos los cuerpos que hem os enum erado, y  que se hacen fosforescentes por 
causas determ inadas, adquieren por tiem po lim itado, b ien que á veces bas­
tante considerable, la propiedad de ser lum inosos por sí m ism os, de em itir luz 
perceptible en la oscuridad , y  á veces suficientem ente extensa para ilum inar 
los ob jetos próxim os á su alrededor.

A e b o l it o
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V A R I E D A D E S

E l i  P A P E L

^ A B K I S  da saber mis pequeños lectores, que uno de los descubrim ientos 
que mas utiUda'a han reportado á la hum anidad, contribuyendo de una 

Ttíí m anera d irecta  a su civ ilización  y  progreso, ha sido, sin duda alguna, la 
im prenta. P ero com o el invento de G u ten berg  podéis verlo y  con ocer sus 
secretos sin dificultad, me ocuparé de uno de sus elem entos principales y de su 
h istoria : el papel. t' p .>

Cuando ya  los hom bres hubieron inventado los sím bolos por m edio de los
cuales habían de representar sus pensam ientos, buscaron sustancias á propósito 
para gra b a r en ellas sus ideas y m an ifest.irlasá  las generaciones venideras, 
valiéndose para ello  de m aterias que al p rincip io  fueron planchas de marfil 
cubiertas de cera, en las cuales grababau^los caracteres con  un punzón  llam a­
do eáíi/o; y  para ob jetos  de carácter más perm anente em plearon m etales, p ie­
dras y  ladri los, que grababan en blando y  después secaban al calor del sol ó 
p or la acción  del fu eg o . ,

La m adera fue tam bién  otra  de las sustancias que entonces em plearon 
con  el m ism o ob je to , pues es sabido qne en R om a, para su reg istro  d iario dra- 
ler de los pontífices, usaron, los encargados de redactarlos, d icha sustancia con 
una m ano de albayalde (b lanco), que en latín  es álbum; tom ando de aquí el 
nom bre los libros que, mas (. menos lijjosam ente encuadernados, ocupan un 
lu gar preferente en nuestros salones, en los cuales se pinta, se escriben  poesías 
o se colocan  retratos. Mas todos estos ob jetos  o frecían  no pocas dificultades, 
por la dureza de las inaterias em pleadas en. los unos y  por la facilidad  con qne 
36 Derraban o  destruían los caracteres en los otros.

E n  E g ip to  se hacía  uso de la corteza  de una planta llamada papiro, de la 
cual tom o el nom bre el pape!. E l pap iro  es una gran de y  hermosa planta de 
la tam iha de los ju n cias. Todas las partes de esta planta se utilizaban para las 
necesidades de la vida, sacándose de ella cuerdas y  te jidos de que se hacían 
vestid osy  velas para los navios, y  su raíz podía com erse cruda, hervida ó tosta­
da. P ero  sobre todo  esto estaba el pelíctilo, que servía para la fabricación  del 
papel. Para su em pleo los eg ip cios  quitaban las d iez ó  doce pelícu las que 
rodeaban al tallo, siendo mas suaves á m edida qne se acercaban  al centro, 
^stirabanlas, y  después de prensadas y  pulim entadas las sum ergían en aceite 
de cedro para su conservación. Com o cada d ía  las necesidades eran m ayores, 
las plantas del papiro iban d ism inuyendo, en térm inos que hubo necesidad de
acndir a otras m aterias que pudieran sustitu irle, pues por su m ucha escasez
vendíase m uy caro y  llego á ser d ifíc il su adquisición . Entonces se pensó en 
el pergam ino, voz derivada de P érga m o, ciudad de la antigua Troade.

D esde tiem pos m u yrem otos  se em pleaban las pieles curtidas para escribir 
pero no se p erfecc ion o  su elaboración  hasta el s ig lo  n  antes de nuestra era 
por la p rotección  que le dispensara A ta lo  II , rey  de P érgam o, llegan do á 
co n s tp ire e  algunos con  tal perfección  que no las igualaría  el papel más sutil 
y  delicado. F u e tal la  im portancia  de d icha  m ateria, qne aun h oy  se em plea 
en dímumentos de algún va lor y  cu ya  conservación  se desea asegurar. Tam ­
bién los intestinos de los animales se em plearon algunas veces para la  escritu ­
ra. Zonaro refiere en sus A nales  que la b ib lio teca  de Constantinopla poseía 
las obras de H om ero escritas en letras de oro  en nn intestino de serf^iente que 
m edia 120 pies de lon g itu d . ^ ^
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A l term inar la edad m edia, los hom bres pudieron  consagrarse de lleno al 
estudio, y  n o  era suficiente el pergam ino para cubrir las necesidades de la 
época , llegando la escasez hasta el punto de borrar y  lim piar los pergam inos 
escritos para volver de nuevo á em plearlos.

Los ch inos con ocían  el arte de fabricar papel de pasta m uchos sig los antes 
de nuestra era, em pleando diversas sustancias, tales com o el bam bú, el m oral, 
la borra de seda,la  paja  de algunos vegetales y  m ultitud de filam entos de otros. 
Los árabes sustituyeron estas sustatcias por el a lgod ón , que, aunque de m enor 
resistencia , llenaba las necesidades y  se hacía  de él gran  com ercio .

Después de expulsados loa m oros de España, y  dueños los españoles del 
ú ltim o de sus baluartes, habitaron  en sus cam piñas y  se extendieron  hasta 
V alencia , donde se cría  lino en abundancia, estableciendo grandes fábricas 
para la elaboración  del papel que en lu gar de algodón  em pleaban trapos de 
h ilo; siendo tales sus productos, y  adquiriendo sus fábricas tal nom bre y  fam a, 
que no hubo n ación  alguna que dejara de em plearlos.

M uchos son los usos á que se destina el papel, é inm ensas las ventajas que 
proporcion a  y  que sería p ro lijo  enum erar por sus diversas aplicaciones. 
Ú nicam ente citarem os, com o más im portante, que sin el papel el m aravilloso 
invento de G iitenberg no habría podido realizarse, y  loa libros, esos p ro d ig io ­
sos secretos de la ciencia , no se habrían puesto al alcance de todas las fo r tu ­
nas d ifundiendo el s a b e r  p or todas partes, habiendo ten ido que v iv ir  sum i­
dos en la ignorancia . E m i l i o  I g l e s i a s  S á n c h e z

7.

- s - N U E S T R O S  G R A B A D O S ^

P E R D J D A  Y  E N C O N T R A D A

L a r iñ a  Elisa, saliendo un día de su casa sin dec ir  nada á su  mamá, fue al campo inme­
diato, y. de-pnés de haber corrido largo tiem po buS'-audo bonitas flores y  maríposas, echóse 
sobre el césped para descansar un rato, y  allí quedó p-ofundom^nte d- rmida.

E, ti'oranto, su mamá, no encontrándola en toda la cas», creyó qne habría salido con su 
papá; mas si ver á éste entrar solo, experimentó la m ayor ansitdad L"S d os creyeron que 
la niña se habita perdido verdaderamente. • j

Sin foibarg^'. el perro, comprendiendo ein duda la inquietud de su amo, salió corriendo 
de la ca.s», seguido de cerca p or  el papá de Elisa, y aun se la encontró durmiendo tranqui­
lamente.

E L  N IÑ O  R U ID O S O

Hay niños que no están contentos sino cuando hacen m ich o  ruido, y  uno de ellos es 
A lfredo. Á  cada instante se le oye tocar el tambor; y  cuando deja éste, toca  una carraca 
cuyo chirrido es sumamente desagradable, ó  bien busca su zambomba y  nos molesta durante 
largo rato con  el m id o  que produce. Si no toca ningnno d r  esos instrumentos, grita y  canta, 
y  á nadie deja descansar un instante. A lfredo es el n ino más ruidoso que puede haber en 
el mundo.
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P A S A T ÍE M P O  I N O C E N T E

Cuando quiero h w er gritar á mi hermanito, le enseño unas grosella?, á las que es muv
su mano: pero en el momento i f á  cogeT s^  

MTiroIas para que no las aplaste entre los dedos; y  cuando al fin veo que se desesnera le 
hago cerrar los ojos é introduzcole el fruto en la boca, dejándole asi contento para todo el

E L  C A T O  E N C E R R A D O

Mi tía Nicolasa, que debía emprender un corto viaje, comenzó á preparar su maleta' v
s T c e “ T '  h ^ L i L ,  d e ja n d r a q M

i l T . t r ,  p S i r  “  “  »'■ •*“  ■“
iba á no“n S se  e í ^ m í l í f  “  a “ ’ ^  « “ ‘'he. Cuando ésteponerse en marcha, oyóse al gato mayar; mas como no se le viese por ninguna narte
sospechóse al fin lo que habla pasado, abrióse la maleta, y  el pobre aSLai s d tó  L e m ’ 
e s p a n t o  aún de haberse visto an tan estreoha'Tirisión. ’
« .tn  marchar hasta que estuvo completamente segura de que el pobre

^ í “  P"“ » '-í™

L A  N IÑ A  S E R IA

Esta niña que veis, aunque solamente tiene ocho años y es findisíma distinímese ñor
su aspecto de gravedad: en vez de ir  á ju gar con sus compañeras, prefiere r e c o r w  sola el 
bosque, seguida de su  perro, y  dirlase que es ya  una m njer formal.

H U ID  D E L  F R ÍO

F1 avecillas, la estación en que debéis bascar otras regiones más cálidas
S t Z  ^  h o L  ds 'tos á h y  eus helados vientos; las florfs han ce rra d rsn s
petalM , Jas hojas de los árboles, secas y  marchitas, cubren j-a el suelo- la espesura v  «1 
ramaje no os ofrecen ya  seguro refugio. ’ y  el

V d i n ^  el so! brilla con  más fuerza
y  aonue í m  plantas signen floreciendo aun; pero volved aquí con la primavera noroue sin 
vuestros dulces trinos y  gorjeos el bosque carece de vida y  de a n im a c S r

LO S  D O S  C U B O S

Un cnbo qne estaba en el brocal de un pozo burlábase de su compañero porque se halla 
^  r  “  P®™ momento después llegó la criada de la

p ^ ;n ^ d a ™  ^ T a is d 7 ¿

L A  V I D A  D E L  N IÑ O

P or la mañana el niño se despierta alegre y  contento, con los m eiores ánimos nars. 
correr >’  pero tal vez alguna de sus travesaras le costará lágrimas.

or la tarde el luflo está en el prado, donde se entretiene en buscar grillos v  coger ma 
n p o ^  esperando la hora en qne deben ir  á buscarlo ® ^  ^

Y a llegó el niño á casa, pero ann no está cansado. Quiere jagar más, y  baja al iardín 
A q u í se e n ^ t ie n e  en perseguir á las abejas, qne vuelan de flor e f  flo r  y d  f i r « n d f d V d ;
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VX

- í

\". \

M U S I C A  M E  J Ü V A T  ó D E L E C T A T
( V e r s i ó n  e s p a ñ o l a  d e  u n a  n o v e l a  f r a n c e s a  d e  Q u a t r e t l e s )  

LA  E L E C C IÓ N  DE U N  P H 0 E E 8 O R

|N salón, boulevard M aleskerbes, números 1, 2 , 8 , 4 , 5 , 6 ', etc .)
— ¿M atilde tom a siem pre lecciones de p iano?
— Más que nunca. Solam ente que hem os cam biado de profesor: no 

era bastante bueno para ella.
— ¡Cóm o! M e habían  d icho que tom aba lecciones de M arm onte!...
— E n e fecto ... pero ¡a h í verá V . lo que son las reputaciones de P a r ís !.. .  

M arm ontel la enseñaba m ucha m úsica de con ju n to , y  aun á m enudo la a y u ­
daba á tocar pieza.9 á  cuatro m anos. Pues bien: ¿creer ía  Y . que la ch ica  en­
contraba m edio de llegar d os, y  á veces tres, com pases antes que é l?  Cuando 
vi eso me dije : «— P u esto que M atilde llega  antes, es que toca  más aprisa que 
M arm ontel; y  si toca  más aprisa, es que toca  m e jor .»  L e  hablé á mi esposo, 
y  ha encontrado, com o y o , que era un abuso pagar á veinte francos lecciones 
com o esas.

—  ¡P obrecilla ! Es m aravilloso, á  su edad, tocar  tan aprisa. Y  ¿qu ién  la 
enseña ahora?

— U n polaqn ito que no es m uy con ocido  todavía  : el señor G alopski, Ga- 
lopskow ikz... ó cosa así. S i le oyese V . tocar L a  P riére de Moise con  M atilde, 
se quedaría V . con  un palm o de boca  abierta . Es cosa  de quién  llegará  el 
prim ero. La niña hace cuanto puede, pero sólo se le  oye  á él. Y 'o no sé cóm o 
se las arreg la , pero  siem pre encuentra m anera de llegar cin co  com pases antes 
que e lla ... y  sólo cuesta d iez francos.

E N  U N A  T E R T U L IA

(Saloncülo de la baronesa de X . D iez  personas se están atiborrando de te y  
padeciendo música.

— ¡Cóm o, m i gen era l! ¡Q uerer que y o  cante delante de tanta g e n te ! N un­
ca m e atrevería á e llo . S ó lo  canto cuando estoy sola. A parte  de lo  cu a l no sé 
nada nuevo: los autores n o  hacen y a  la m enor cosa que va lga  la  pena.

— P ero, m ujer, ¿qu ieres siem pre hacerte de rog a r?— dice  el m arido, agen­
te de bolsa, á quien  le gusta  m ucho la m úsica desde que cuando jov en  estuvo 
á punto de apren d erá  tocar e l saxofón .— Cántanos aquella m elod ía  que causó 
tanto efecto  el o tro  d om in go ...
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— X o me acuerdo de la letra ...
— E ntonces, la que ensayabas esta mañana.
— N o sé el acom pañam iento.
— E so no le hace: canta la segunda con  el acom pañam iento de la prim era 

Acaso escucha nadie el acom pañam iento?

I 0 8  d o s  c u b o s

E K  t 'N  B A II .E

{Calle de VilJe-VEvéque. 
I leu n ió n  de confianza en 
rasa de la marquesa.)

—  ¿ N o  te atreverás á 
bailar?

— Seguram ente que sí, 
pero tanto peor para mi 
caballero. A lg u n a  vez ha­
bré de com enzar.

—  ¡Pero si no has valsa­
do n u n ca !

—'¿ C ó m o ?  ¿C óm o? He 
hecho bailar hoj- todas las 
sillas del salón  m ientras 
m am á tocaba su eterno 
vals de Dinorah.

— Señorita, ¿me concede 
V . el honor d e ...?

— Con m ucho gu sto , ca 
ballero.

— fA p a rte .)  U na, doss, 
tress ; una, doss, tress... 
Eso no va bien. (E n a lta  
^02 . )  ¿ Quiere V . desean 
sar, señorita?

•Con m ucho gusto, ca­
ballero.

„  (C onversación  em bara­
zosa . vuelta a cog er el ta lle : g ira n , etcétera .)

(A p a rte ). U na, doss, tress; una, doss, tress; una, doss... ¡C á sp ita !... No
 ̂ m uñeca. (E n  alta voz .)  ¿Quiere V . descansar, se-

¡M e pregunta  V . eso porque bailo mal!
—  ¡O h ! S eñ orita ... ¡Una plum a! ¡U n co lib r í! ¡U n sa ltam ontes!... El 
A q u í ia  señorita lanza una m irada de desesperación al papel de m úsica 

co lo ca d o  en el atril del piano.
^ exp lico  to d o ! Y a  sé p o rq u é  no podía  valsar. Este vals
esta en re bemol, y  y o  no valsaba más que en fa .

(Se continuará)
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